
 
 

ACTO DE ENTREGA DEL XXII PREMIO NÓVOA SANTOS 
Santiago de Compostela, 26 de abril de 2024 
 

DISCURSO DE JULIO ANCOCHEA 

 

Excelentísimo señor presidente de la Xunta de Galicia,  

Señora Vicerrectora de Política Científica de la USC, 

Excelentísimo señor presidente del Parlamento de Galicia, 

 Sra. Alcaldesa de Santiago de Compostela 

Excelentísimo señor Conselleiro de Sanidade de la Xunta de 

Galicia. 

Y demás autoridades aquí presentes. 

Amigos todos, señoras y señores: 

 

Hoy nos reúne en este imponente PAZO DE FONSECA la 

entrega del vigesimotercer Premio Nóvoa Santos, del que 

se ha hecho brillantemente acreedora la profesora MARÍA 

LUZ COUCE.  

Para Asomega es un inmenso orgullo inscribir el nombre 

de esta gran investigadora en el historial de nuestros 

galardones, como lo es también el hecho de contar con la 



 
 

presencia de todos ustedes para acompañarnos en un 

acto tan relevante.  

Acto que tiene para nosotros un SIGNIFICADO ESPECIAL 

porque, como saben, sirve para celebrar un hito esencial, 

ya que determinó que estemos aquí:  

Tal día como hoy, 26 de abril, del año 1994, quince 

médicos gallegos afincados en la capital de España 

firmaron el acta fundacional de la Asociación de Médicos 

Gallegos (Asomega).  

Celebramos hoy, por tanto, el trigésimo aniversario de 

esta organización que, como todo ente vivo, ha crecido y 

ha atesorado ya experiencias de toda índole.  

Por el camino ha transformado su definición territorial y 

hoy aspira a consolidar su condición de universal, aunque 

inicialmente llevaba el apellido "de Madrid".  

En estos 30 años, además, se han multiplicado las 

experiencias compartidas, los proyectos y acciones que 

en nuestra condición de gallegos nos hacen estar aún 



 
 

más orgullosos de tal origen, de nuestra forma de ser y 

de cómo esta se refleja en el ejercicio de la Medicina.  

También han sido años de sentidas despedidas. De 

aquellos quince fundadores nos han dejado nombres 

relevantes de la medicina gallega como los de José 

Manuel Pérez Vázquez, Luis Sánchez Harguindey, Vicente 

Otero, José Antonio Lamas, Ramón Banet, José Carlos Cid 

Harguindey, Fernando Lalinde, Luis Lloveres o Alfredo 

Robledo.  

Nuestro cariñoso recuerdo para todos. Sin ellos, hoy 

Asomega no sería lo que es. 

Pero si para algo sirven los aniversarios es para templar y 

confirmar que el espíritu fundacional, aunque 

transformado y revestido de nuevas formas, sigue 

latiendo en este corazón colectivo.  

Y no hay mejor manera de hacerlo que escuchando la voz 

de quienes nos han precedido. El profesor Charro, que 

finalmente no ha podido acompañarnos, actual 



 
 

presidente de honor de Asomega, lo expresó de forma 

nítida: 

"Constituimos Asomega con un fin claro y emotivo de 

mantener una profunda relación con la cultura gallega y 

con su Universidad de Santiago, y hacer ver la calidad de 

su medicina y sus médicos.  

Y defender siempre una medicina de calidad científica y 

racional basada en la evidencia y en el humanismo y 

entrega al cuidado de los pacientes, apoyados en la 

enorme categoría de los profesionales gallegos 

repartidos por España y por todo el mundo. Con una 

proyección clínica basada en la tradición humanista de la 

medicina gallega psicosomática, representada por 

maestros desde el siglo XVII como el Padre Feijoo, y 

continuada por otros más actuales como Gil Casares, 

Peña Guitián, Puente Domínguez, Nóvoa Santos, Rof 

Carballo, García Sabell, etc. de reconocido prestigio 

internacional y con proyección a colectivos sociales 

gallegos." 



 
 

Por tanto, ciencia, humanismo y vocación universal ya en 

la raíz de todo, una guía y un legado que hoy sigue muy 

presente y hacen de Asomega una entidad que ha 

evolucionado con criterio. 

Para ello, en estos años Asomega ha ido redefiniendo sus 

propuestas y espacios de actuación. Ha creado áreas 

específicas como  

- Asomega Nova, para los más jóvenes de la entidad;  

- Asomega Muller, para visibilizar el papel de las 

profesionales gallegas de la Medicina;  

- Asomega Internacional, que concreta el carácter 

gallego universal; 

- Asomega Maiores, para analizar el papel de los 

más veteranos;  

- Asomega Axuda, nuestro brazo solidario. 



 
 

- Academia Asomega, órgano consultor externo de 

cuya dirección se hace cargo el profesor Carracedo. 

Para concretar todo ello convocamos becas de Medicina 

Rural, Oftalmología o la más reciente para una estancia 

en la Cleveland Clinic. 

Organizamos encuentros multidisciplinares, dos ya de 

carácter global, y cada verano otro en una localidad 

gallega; Feiras da Saúde para el público general, la 

próxima en junio centrada en la Salud Bucodental. 

Junto con esto: conferencias, webinars, hasta 

conciertos benéficos hemos organizado… Y hay un 

capítulo especial para los reconocimientos: por un lado, 

la Insignia de Oro de Asomega. Las más recientes han 

sido para María Jesús Lamas, directora de la AEMPS, y 

para los tres institutos de investigación sanitaria gallegos. 

Y la de este año recaerá en nuestra campeona 

paralímpica, la médica Susana Rodríguez Gacio. 



 
 

Y, por supuesto, el Premio Nóvoa Santos. Si a lo largo de 

estas tres décadas ha habido una iniciativa que ha 

definido y proyectado como ninguna a Asomega ha sido 

este galardón.  

Basta con ver los nombres de quienes lo han recibido, que 

incluyen lo más granado de la investigación biomédica 

gallega, para comprobar que el rigor y la calidad son los 

criterios máximos en su concesión. 

Hoy tenemos la suerte de que nos acompañen algunos de 

ellos: Pilar Rodríguez Ledo, José Castillo, Carlos Diéguez, 

Ángel Carracedo. 

Llegados a este punto, cabe hacer una reflexión sobre por 

qué la máxima distinción de Asomega lleva el nombre del 

médico coruñés autor del clásico “Manual de Patología 

General”. 

Él mismo escribió: 

"Yo quisiera ser patólogo, pero hay que evadirse de la 

cárcel estrecha de nuestras disciplinas para divisar otros 



 
 

panoramas. En los momentos de vagar hay que apoyarse 

en el antepecho de la filosofía para procurarse el placer 

de todas las inquietudes".  

La tradición humanista de la que hablaba Charro, en su 

máxima expresión. 

Nóvoa, como muchos intelectuales de su generación, 

creía en el poder de la palabra, en la función social de su 

discurso. Se sentían impelidos a reflexionar y comunicar 

sobre esos "grandes temas", aunque excedieran los 

límites de su especialidad. 

Pero con la particularidad de que esa vertiente humanista 

no era una excusa para relajar la exigencia científica.  

Al revés. Como escribió de Nóvoa Santos Marañón: "Fue 

el arquetipo de la gran generación médica de la 

preguerra: la que trajo a la medicina española el aire 

impetuoso de fuera, el rigor en la investigación y la 

claridad en el método”. 



 
 

Y en estos tres conceptos encontramos la esencia misma 

del Premio al que da nombre. Y en el caso de la científica 

que este año se ha hecho merecedora del 

reconocimiento, no puede haber mayor coincidencia.  

Luz Couce, neonatóloga, es digna heredera de otros 

pediatras que también recibieron el Nóvoa Santos como 

Peña Guitián o Rafael Tojo. Y de los ilustres nombres de la 

ciencia gallega que la han precedido en la dirección 

científica del Instituto de Investigación Sanitaria de 

Santiago, el IDIS, José Castillo y Carlos Diéguez. 

Los tres conceptos citados por Marañón en referencia a 

Nóvoa Santos (esos aires impetuosos que había traído de 

fuera, su rigor y método) se amoldan con precisión a 

Couce y resumen la esencia de los propios institutos de 

investigación sanitaria, un ejemplo poderoso del vigor de 

la ciencia gallega y del interés que hay en nuestra tierra 

por potenciarla. 

 



 
 

“Hoy es siempre todavía”, decía Antonio Machado. 

Y Asomega , orgullosa de su historia, mira al futuro . 

30 años después, seguimos caminando juntos por la 

estrada de la vida, compartiendo inquietudes, 

sentimientos, proyectos e ilusiones. 

-Pero, además, los médicos gallegos, madrigallegos y 

médicos gallegos de todos los rincones de España y el 

mundo, compartimos UN SENTIMIENTO: el amor a 

Galicia, la pasión por Galicia. 

30 años después, los médicos de  Asomega, tal como dice 

Xosé Luna, el gran poeta estradense… 

“ Amodiño, amodiño, 

Imos pola estrada da vida 

percorrendo o camiño”. 

 

 



 
 

Y dice Xosé : 

Camiño pola senda 

Que vai ao meu interior.  

Camiño polo quinteiro 

Entre luces e cancións. 

 

Camiño polos sentimentos  

entre ópalos e trebóns. 

 

Camiño polos versos 

co aloumiño mol do sol. 

 

Camiño polos retrincos 

Que o mar na área deitou. 

 

Camiño pola infancia (en Trives) 

Entre cereixas e ilusións. 

 

Camiño da man de ASOMEGA 

Entre palabras e emocións. 



 
 

Remato feliz o camino 

E, amodiño … abro o corazón 

 

Muchas gracias a todos. 

Julio Ancochea 
Santiago, 26 de abril de 2024 


